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Juicio crítico de la corrida de Beneficencia celebrada en Madrid el 22 de Jnnio. 
Antes de entrar en materia, dedicaré unas cuantas l íneas á la batallona cues t ión , la de hacer que casi 

todos los empresarios, ganaderos y toreadores (los toreros no existen), salgan del cenagoso charco en que 
como ytinkées se revuelcan. 

Y necesariamente habré de ser muy lacónico: primero, porque no tengo espacio, y después , porque lo 
que hubiera de decir ya lo h ice hasta la hartura en este semanario: me duele la mano de zurrar á todos los 
que directa ó indirectamente toman parte en las corridas de toros. 
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Que todos mis compañeros hubieran hecho lo mismo, y ya es ta r íamos de vuelta en ese viaje que ahora, 
se trata de emprender y para el cual, como dice muy oportunamente Crerfecm refiriéndose á otros viajes, sí 
que se necesitan al íorjas. ¿Las tenemos? Pues á caballo. ¿Esbamos sin ellas? Pues ruyde la bola y sigan 
las imposiciones, las alcaldadas, las cobard ías , la falta de vergüenza y la sobra de t u p é , prostituyendo 
nuestra fiesta m á s y m á s , sin que por la sección de higiene se «otorgue» la correspondiente cartilla. 

La c a m p a ñ a emprendida por m i querido y autorizado colega Don Modesto es meritoria por demás , y en 
ella, no huelga repetirlo, nos t e n d r á siempre á su lado. 

Pero creemos firmemente que con las opiniones aisladas de unos y de otros, por bien escritas que estén 
y m á s valientemente que se emitan, no conseguiremos nada práct ico. 

Lo único eficaz íya lo dije otras vecesV sería el reunimos todos, hablar poco, discutir menos y tomar 
acuerdos viriles, que se llevasen á la práct ica con entusiasmo, descartando ponencias inú t i l e s , comisiones 
dificultativas, y haciendo algo parecido á lo que Nakens propone como ún ica sa lvación al partido republicano. 

Si cada uno perora Aeede su tr ibuna, es m á s que probable que acabe el públ ico por decirnos: «Ea, caba-





Ueritoá, p ó n g a n s e ustedes de a c u e r d o y d e s p u é s hablaremos.» Por el c o n t r a r i O j e x p o n i e n d o c a d a u n o su 
pensamiento, discut iéndolo brevemente y con sinceridad en la reun ión , se ha r í a la luz, y todos saldríamos 
defendiendo el mismo «programa». Muy bueno es lo de apretar para que se apruebe el t a n t ra ído y llevado 

Reglamento; pero de nada servir ía su aprobación si 
con ella fuese aparejada la decisión de no cumplirlo. 

No es despreciable el actual, y todo el mundo lo 
pisotea á sus anchas. 

Hace a lgún tiempo firmamos unos cuantos ilusos 
no sé qué «memorial» dirigido á Barroso, y este se
ñor (muy prefecto mío) sigue tan orondo y satisfecho 
como de costumbre, y en el redondel seguimos vien
do monas, caracoles, cabritos y chotas t ímidas , las 
ún icas que no desdeñan los actuales Faquires. 

Nada de peticiones n i zarandajas. Por mendigar 
á todas horas nos trataron siempie como pordiose
ros. D e l que solicita con mansedumbre todos se 
burlan; al que reclama con energía todos le atienden. 

Nosotros, que exigimos valor y enjundia á la to
rería, debemos predicar con el ejemplo. Si lo hicié
ramos, no lo duden ustedes, otra fuera la suerte del 
espectáculo. 

En cuanto á lo del sorteo de los turos, huelga de-
ci i que no debe admitirse; las cobardías hay quo 
desterrarlas. Cabría el sorteo cuando los espadas se 
disputasen la gioria de matar los toros de más cuer
na y menos raquitismo; pero sucediendo lo contra
rio, afligiéndose esto» colosales matadores porque el 
becerro A tiene un cen t ímet ro de pitones m á s que la • 
chota B, el sorteo es una de las mayores vergüenzas 
entre las muchas que enfangan e l espectáculo. 

Nada de sorteos; n i nada tampoco de permitir 
que los criadores designen el orden en que se han de jugar sus reses. i Pues apenas si caben abusos y 
compadrazgos con ta l sistema! 

Lo equitativo, lo racional, lo de sentido c o m ú n , es echar los toros de mayor respeto y menos «confitura» 
á los matadores que m á s cobran, no á los m á s antiguos, pues se da rá muchas veces el caso de que el primer 
espada sea un infeliz que gane tres pesetas y el tercero alguno de estos n iños pretenciosos con mayor «suel
do» que un ministro y unfs exigencias capaces de i r r i ta r á cualquiera de esos santi honiti barati que con el 
pomposo nombre de estatuas y ad majorem Aguileroni gloriam afean algunos puntos de la capital. 

Ya sabe el amigo Don Modesto m i opinión acerca del sorteo de los to íos . 

«QUINITO» P A S A N D O D E M U L E T A . A L P E J M E E T O E O 

D A H D O L A P U N T I L L A A L TOBO S E G U N D O 
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Y vamos con la corrida de Beneficencia, anunciada con Quiniío, Fuentes, Bombita chico, Lagartijo (lam-
oién chico) y ocho toros del Saltillo, y enmendada después (por seguir imposibilitado el chico de Juan), co-
rriénduse un toro m á s de la misma cepa y pisando el redondel un espada menos, el imposibilitado. 

Ed lo que h a b r á dicho la Comisión, la cual (entre paréntesis) no descubr i rá Ja cuadratura del círculo, á 
j uzgar por los disparates perpetrados en es-
la corrida; Quito un espada, pongo un toro 
y. . . pata. Lo que da lugar á estas humo
ríst icas ecuaciones: 

Quinito, Fuentes, Bombita y Lagartijo 
chicos — 8 toros. 

Quinito, Fuentes y Bombita chico — 9 
toros. 

De donde resulta: Lagartijo chico = 1 
toro. 

Claro es tá que los aficionados preferi
mos que maten tres toros los dichos espa
das á no ver en el redondel á un cuarto 
tmaes t ro» que en categoría esté en el n ú 
mero 100. Aquí la Comisión dió una en el 
clavo, y eso tenemos que descartarle de la 
cuenta. 

Creía yo, pecador de mí , que en punto 
á malas corridas es tar ía curado de espan
to. E l domingo me convencí de que no hay 
ta l cura. Me espan tó la benéfica corrida. 

Los buenos aficionados de la primera 
andanada (en la cual es tábamos en fami 
lia) me decían á cada paso, mientras toma
ba apuntes; 

—Pegue usted duro á la Diputac ión, al 
ganadero y á la torer ía ; esto no tiene 
nombre. 

Y yo, queriendo complacer á esos bue
nos aficionados y complacerme á mí mis
mo, busco en el Diccionario palabras' á 
propósi to para zurrar tanta vergüenza y 

noclas encuentro. Las que hemos empleado hasta aquí no sirven; son débi les , pobres, blandas, impoten
tes á fustigar como se merece la benéfica bueyada. 

Hay que inventar otras nuevas en a rmonía con aquella cloaca inmensa donde nos asfixiamos el domingo. 
Dénmo esos aficionados las tales palabras y las emplearé con decisión, zurrando deede los cursis d ibu

jos de serr ín , que convierten la arena en pista de titiriteros y llevan á la fiesta una nota feminista m á s , 
hasta la mayor ía del públ ico, responsable de todo lo que ocurre. 

iíBOMBITA CHICO» Á L A S A L I D A D E U N QU1TB B N B L TOBO QUINTO 



Si és ta , en vez de contentarse con gritar y apostrofar, tomase una vez siquiera temperamentos varoniles, 
no sucedería lo que hoy ocurre. Si en vez de cacarear como gallinas, descargara zarpazos de león, no se re
pet i r ían los escándalos del domingo. La Comisión de la provincial fué obsequiada con todos los improperios 
v frases gordas del argot (lo llamaremos así) carcelario. 
" Imag ínense ustedes una r iña entre golfos y horizontales de á perro chico, recojan ustedes todas las fra
ses que de ella surgieran y esas son las que oyeron los provinciales, si es que no t e n í a n tabicado el oído. 

Sea como fuere, aqu í alguien ha enga
ñado al públ ico . Se le anunciaron ocho to
ros escogidos (después fueron nueve); pol
veríos pagó enormemente caras las locali
dades, y luego se le «sirvieron» cbotas feas 
l í s icas , flacas como golfo hambriento, ané
micas como señorit ica román t i ca , y tan dis
tantes de parecer toros como lo estoy yo 
(y en buen hora lo diga) de parecer torero. 

Alguien, repito, ha engañado al público 
y es cosa de que pague el engaño. 

Leo que la Diputación ha procedido 
contra el ganadero Marqués de Saltillo. 
Pues á no cejar, que no sea esto una cama
ma: á ver si por fas ó por nefas logro mi 
ideal: el de que sienten la mano á un cria
dor de reses bravas. Pero la Comisión ¿no 
vió aquel las jeeras antes de que saliesen al 
ruedo? ¿No se fijó en que la mayor parte 
eran a l imañas ridiculas y párvu las en vez 
de toros? Y esos veterinarios, ¿no tienen 
ojos en la cara n i fósforo en el cerebro? 
¿Por qué una y otros consintieron que se 
echaran por TOROS KSCUGIDOS aquellas re
pugnantes monas? 

Es preciso aclarar todo y que cada palo 
aguante su vela. 

No quiero hablar de los caracoles del 
Saltillo; con decir que hirieron buenos á 
los mansos de Veragua e s t á n juzgados. 

De los nueve corridos, cinco llevaron 
fuego. 

Esto me'evita los comentarios. 
A la torer ía . 
Q u i n i t o . — E l primer bicho fué una ca

bri l la indecorosa, flaca, sin pitones, con 
menos poder que un limaco é indigna de 

codicia. 

OVAGfÓM Á F U E N T E S P O E E l j P A E ' D E A H D E R I L T A S 
A L Q U I N T O TOBO 

ser muerta por un hombre, aunque ella tuviera bravura y 
¿Y ustedes creerán que el matador hizo primores con la cornuda res? 
Sí, sí: eso quis ié ramos; bailó mucho, barr ió el suelo con la flámula y dió esos pasecitos de coíc' tan malos 

y tan de moda en V i l l a b r u t á n d a . 
E l hombre, t i r ándose con paso a t r á s , recetó un pinchazo alto. 
Y luego, con el mismo pasito, en t ró á matar levantando el brazo un poco y saliendo cogido por el muslo, 

empitonado por la espalda y derribado al suelo, sacando de la refriega una luxación en el codo izquierdo, 
una herida contusa en la región subescapular izquierda y erosiones en la región carot ídea derecha; todo lo 
cual le t e n d r á alejado de la profesión un par de semanas, por lo menos. 

E l toro salió muerto de la estocada, al dar la cual sufrió Quinito la aver ía . 
Este explica á su modo la cogida. Yo la explico al mío, y digo: Que aquel torete era de los que se comen 

la muleta y el terreno; que á estos tales se les entra muy en corto, vaciándolos mucho y atacándoles con 
alma; que Quinito, en vez de hacerlo así; lo tomó menos corto que lo necesario y dando el pasito ¡atrás, con 
el cual a u m e n t ó la distancia; que por lógica consecuencia, cuando llegó á la cara el biebo le derrotó á terre
no ganado, como dice muy bien Abenamar, y se quedó con él; que aún pudo evitar la cogida si al llegar á 
jurisdicción da el quiebro de muleta recomendado por un ta l Francisco Montes, Paquiro, (el cual entendía 
un poco de toros), en vez de quedarse con la mano izquierda muerta, de jándose la flámula en el bulto. 

Ahora falta la expl icación del toro, que ya se ha pedido por telégrafo al otro barrio. 
F u e n t e s . — E n el segundo (primer fogueado) el hombre dió unos cuantos lances de capa, entre los 

cuales sobresalieron dos verónicas de las que pud ié ramos llamar cayetanistas. Y un poco m á s tarde, en la 
caída al descubierto de Pepe Carriles, hizo un quite con muchas agallas. Por ah í , marchamos bien. 

A la hora suprema salió el mozo un poco cariacontecido, porque el choto anduvo quedado en palitroques 
y los banderilleros estuvieron fusilables á todas luces. 

Fuentes comienza pasando sólo, pero con la derecha, bailando, juyendo y presentando no pocas veces el 
pico de la flámula. 

Con paso a t r á s , cua r t eándose y tratando de largarse al llegar, pincha una vez. 
E l bicho alarga a l i cuando. 
Con idént ico paso, sin perfilarse y tirando á sangrar, recetó media en su si l lo. 
Y lo mismito, lo mismito, repi t ió la suerte. 
Peor que todo lo de antes y con su mij i ta de azaramiento pincha otra vez sin soltar la hoja. Intenta el 

descabello, se le arranca el toro y nos asustamos. Medio descabelló á la tercera, gritaron los inteligentes 
y aplaudieron los dominicales. 

E l cuarto ( también chamuscado) le tocó á Fuentes sustituyendo á Quinito, y los chicos del primer espa
da (excepción de Maera en un gran par) estropearon y viciaron al animal todo lo que les plugo. 

Antonio se fué solo al bicho y lo pasó bailando m á s de lo justo y sin empaparle n i una sola vez. Toreó de 



zorrazes y de pico de muleta. La confianza, Dios te la dé. Había un poco de prudencia porque el animajo 
alargaba su ianti cuanti. 

Con disimulado (y enmendado pud ié ramos decir) pasito a t r á s , recetó media pasada saliendo desarmado 
y suciamente. Y tuvo la suerte de tocar un punto en el sitio del descabello. 

Todo á medias, como ven vuesarcedes. 
En el quinto (el único toro), que pegó á los b ú l a n o s y los bizo morder el serrín siempre que metió la ca

beza, bizo Antonio un quite de primera, otro de los del m o n t ó n y estuvo activo en la brega. 
Como el animal babia sido bravo, el bombre cogió los zarcillos, y previa invi tación al compañero (que 

aceptó, no consintiendo el público la aceptación) se queda completamente solo en la plaza y se prepara el 
toro, que acudió como un bendito. Cambia una vez Antonio, sin meter los brazos (estilo (htcrrita} y en
seguida vuelve á cambiar corto y ceñido, dejando un par super ior ís imo, en el cual los palitroques parecían 
pintados por Eosales en el cornúpeto . Ovación merecidís ima. 

Completó la faena yéndose solo al bicbo, pasándole como pasan los toreros y atizando un volapié i n 
menso, que bizo al toro ecbar las patas por alto y nos record^ los buenos tiempos de la tauromaquia. 

¡Bravísimo, Fuentes! Eres el único que sabe el oñcio. ¡Lást ima que la «prudencia» te lo baga olvidar 
tan á menudo 1 

E l sépt imo bizo el n ú m e r o cuatro en la promoción de los tostones. 
En medio de un griterío espantoso Fuentes br indó el manso á los diputados provinciales. ¡Bonita guasa! 

Lo pasó malamente y con ayudas y lo t u m b ó de una corta buena, t i rándose de frente (el pert í laise lo dejó 
para otro día) y saliendo de naja. Medianillo, y a ú n bago favor. 

E l octavo (¡¡¡tostón n ú m e r o cinco!!!) llegó bien pareado como bay Dios. Si malo resul tó el buey, los ban
derilleros no estuvieron m á s bravos en «lo suyo». E l manso tomó bien la muleta y Fuentes pudo lucirse; 
pero sin duda tanto olor á pólvora mareó al espada, y éste , que ya llevaba muertos cuatro toros y bregados 
ocbo, se cansó de jaleo y t iró á despachar como saliera. Salió un pinchazo malo; una corta, con desarme; 
una caída y atravesada y algunos intentos de descabello. Kl toro se ecbó aburrido y el matador alcanzó la 
consideración del público: realmente merecida. 

B o m b i t a c h i c o . — A l tercero le bailó unos lancecitos de capa, en los que acabó acbucbado; todo poí
no cargar la suerte como Dios manda y cuidarse sólo de complacer á la galer ía . E l n iño , al matar, empezó 
dando pases independientemente del toro, lo cual es nuevo y de mucbo mér i to , como pueden ustedes calcu
lar. Ayudado por todos y con espantoso jormiguil lo bizo una faena de lo peorcito en su clase. Comienza el 
choteo. ¿El toro qué t en ía para esas enormidades, n iño Ricardo? Pues nada, créemelo, nada absolutamente. 
No teñ í i m á s que se encont ró con un ignorante en materias taurinas y quiso pitorrearse de él . Ti rándose 

malamente y mi
rando á Toma
res, lanzó Bom
bita un pinchazo 
jesuitero. Y con 
feroz paso a t r á s 
y cua r t eándose 
horrib 1 e m e n t e 
disparó nn bajo-
nazo (estocada 
caída, como d i 
r ían SUR amigos), 
y ah í se las den 
todas. 

A l s e x t o le 
dió u n cambio 
de rodillas, que 
nos bizo asomar 
la sonrisa á los 
labios. Aquello 
fué zurrapastro-
so de suyo. 

B o m b i t a se 
va a l fogueado 
n ú m . ;l y lo pasa 
con ayudas, avi
sos de la tropa y 
achuchones del 
chamuscado. 

¡Qué b r e g a 
tan novi l ler i l ! 

Allí todos to
rean, menos el 
espada. Este de

ja hacer y aqilG 
lio resulta m á s inaguantable que lo de ordinario, con serlo mucho. Otro bajonazo, sin paso a t rás , t e rminó 
la faena. ¡ ¡Bueno! 1 

Fué el ú l t imo otra cabra vergonzosa, que hizo con bravura la pelea en varas y que se podía matar de un 
sopapo. Aquello no tenia n i n g ú n poder. Y n i así hizo nada Bombita. Toreó de cualquier modo, con ayudas, 
no t ra tó de fijarla n i un momento y la cabrilla se puso incierta y chocha. Como el chico na eabe^ la cabra 
acentuó su chochez y nos aburrimos soberanamente. Media estocada hacia la paletilla y un descabella die
ron fin de la bueyada. 

Pareando, Maera y Morenito. Picando, nadie, porque allí no hubo de qué . 
P A S C U A L MILLÁN. 

( I N S T A N T Á N E A S DE C A S B I Ó N ) 

«BOMBITA CHICO» E N E L TOBO S E X T O 



F A L E N C I A 

P A S E O D E L A S • C O Á D B I L L A S 

Novillada efectuada el 18 de Mayo. 
Con una entrada como para perder, se efectuó la corrida anunciada, en la qúe tomaban parte los diestros 

ítevertito y Coriano. 
Para esta novillada nos m a n d ó el ?r. Angoso unos toros que no lo eran m á s que de nombre, pues no 

solamente no t en ían la estampa de tales, sino que, á m á s de esto, eran; cobardes y recelosos, cortaban el 
terreno y se colaban que era una maravilla. Añádase á esto que estaban armados con unas astas capaces de 
meter miedo al mismís imo lacero del alba, y a d e m á s que, según de públ ico se dice, h a b í a n sido corridos en 
varias plazas, y se t e n d r á unos ma
rrajos dispuestos á dar que hacer al 
Hipócrates de tanda. Y todo ¿poi
qué? Pues por querer ahorrarse la 
empresa unos miserables cén t imos , 
sin tener en c ú e n t a que al obrar de 
esta manera ponía en peligro la vida 
de los infelices matadores. 

Tomaron entre todos 30 varas 
—incluyendo muchos marronazos— 
volviendo la cara la mayor parte de 
las veces, y teniendo que echarles 
los caballos encima. Merece especial 
menc ión una vara superior que puso 
Ratonera al te ícer toro, en la que 
cayó al descubierto, coleando Rever-
tito con mucha oportunidad, por lo 
que recibió much í s imos aplausos, y 
otra de Curi t i , que al hacerle el quite 
Coriano, es volteado el espada apa
ratosamente, resultando con un pun
tazo en la te t i l la izquierda. Sin embargo, con t inuó toreando toda la corrida. Pasaron los toros al segundo 
tercio inciertos y recelosos, por lo que los chicos se vieron y desearon para clavar -las reglamentarias, sa
liendo m u l t i t u d de veces en falso y teniendo que poner la mayor parte de los pares á la media vuelta. 

iieyeríito. —Después de brindar ante el presidente, se marcha á buscar á su enemigo, que estaba muy 
hú ído , y tomándo le desde alguna d i s t a n c í a l e da varios telonazos, s in rematar ninguno; luego se confía un 
pdco m á s y le da tres pases con la derecha, dos con la izquierda, uno de pecho, dos altos y señala un buen 
pinchazo, acabando con el buró de una estocada honda, entrando regularmente. (Aplausos.) 

En su segundo, que era un bicho que sabía latín, y hubiera hecho andar de cabeza á los matadores de 
primera fila, e jecutó una faena con mucho 
baile; y después de un s i n n ú m e r o de pases 
larga un pinchazo, saliendo rebotado; otros 
dos á paso de banderillas, otro á la media 
vuelta y otro arrancando desde Madrid, del 
que salió cogido, re t i rándose á la enferme
ría con un puntazo en una mano; coge los 
trastos Coriano y acaba con el toro de un 
pinchazo, entrando malamente. 

Coriano.—Prepara á su primero para 
la muerte con la siguiente faena: tres pa
ses con la izquierda y sufre una colada; dos 
con la derecha, y después de otros varios 
mantazos, se t i ra á matar junto á las tablas 
y atiza un ba jónazo. 

Con una «jinda piramidal» comenzó á 
trastear al cuarto, con el cual realizó una 
faena bastante mala, sufriendo tres coladas 
de cuidado y estando expuesto constante
mente á una cornada; después de pinchar 
dos veces en lo duro, lo m a n d ó al desolla
dero de un golletazo. (Pitos.) 

En el quinto estuvo pesadís imo, bailan
do m á s de lo necesario y no pudiendo suje

tar al buey; tuvo que recorrer toda la plaza, y aprovechando la primera ocasión recetó una estocada un poco 
baja, acabando el punti l lero al sexto golpe. 

Fué el . sexto uno de los peores toros de la corrida. Comprendiéndolo así Coriano, sus esfuerzos fueron 
dirigidos á terminar lo m á s pronto posible con el buey; dió una serie de pinchazos, estocadas é intentos de 
descabello imposibles de enumerar, echándose el toro después de haber invadido la arena los capitalistas. 

En fin, una corridita de las que hacen época por lo mala. Durante la corrida, fueron curados en la en
fermería Revertito, Coriano, Cucharero, que t en ía un puntazo leve, y Anto l ín , que se dislocó la pierna derecha. 

Resumen.—La corrida emocionante. En el sexto toro ilimf/iío dió el salto de la garrocha. E l presidente, 
muy mal. Las cuadrillas deseando agradar, y los matadores muy valientes. Caballos muertos, siete; 

iiiiiiiiiiaiisiniijiiil! 

« B E V E B T I T O » P A S A N D O D E M U L E T A A L T E E C E E TORO 

( I N S T A N T Á N E A S D E I N F A N T E ) 
A L E J A N D E O G. INFANTE. 



LA FERIA DE RONDA 

Ronda tiene sus recuerdos históricos, dignos de ser contemplados por todo español que sienta amor ha
cia su desdichada patria, porque trae á la memoria tiempos mejores, Horecientes epopeyas, que dicen muy 
alto lo que en un tiempo valió nuestra nac ión . 

Recorrí toda la feria, el mercado de ganados, v i los turroneros y hablé con las m u ñ e q u e r a s , 
y después, por la tarde, 
la víspera dé l a corrida, 
estuve en la Dehesilla, 
contemplando bien de 
cerca la hermosa corr i 
da de toros que m a n 
dara D. Rafael Surga 
para l idiarla al día s i 
guiente, 20 de Mayo, y 
conversé con el famoso 
conocedor de la vaca
da, el amigo Sebas t i án . 

M K R C A P O TtK G A N A D O S 
Amaneció el día de 

1». corrida espléndido, 
brillante, c a l u r o s o y 
lleno de ardores, como buen día de toros, y me fui á la plaza. Ocupadas por abigarrado y bullidor gent ío es
taban las carcomidas y viejas gradas del primer circo de Maestranza que en E s p a ñ a fué levantado. 

El presidente de la 
corrida, á q u i e n no 
tengo el honor de cono
cer, se durmió en la 
suerte de varas, dando 
gusto al público, que 
pedía ¡caballos, caballos 
y más cabal los! , sin 
c o m p r e n d e r que así 
perd ían sus facultades 
los toros, llegando que
dados y sin poder á la 
hora suprema. 

La presentación de 
los toros del acreditado 
ganadero D . R a f a e l 
Surga, á mí me pareció 
muy buena, pues aun
que algo desisruales en 
t a m a ñ o , estaban gor
dos y fueron bravos, 
cumpliendo todos como 
buenos, sobresaliendo L A B A N D A DEL, B A T A L L Ó N C A Z 4.D0BBS D E ESPAÑA. TOCANDO Á D I A N A 

mucho los lidiados en pri
mero y quinto lugar, que 
fueron inmejorables. 

Mataron 16 caballos, 
dieron 22 ca ídas y toma
ron 49 varas. 

Parrao no me l lenó del 
todo toreando. 

Marcó t r e s verónicas 
buenas, hizo algunos qui
tes con va len t ía , y dió en 
el quinto toro algunos pa
ses buenos. 

En t ró siempre por de
recho á matar, y se ganó 
la oreja del primer bicho 
por la buena estocada que 
agarró para mandarle al 
otro barrio. 

En e l tercero recogió 
un valioso regalo del palco 
á donde br indó , que esta
ba ocupado por ingleses. V Í S P E B A D E L A C O B E I D A : TOBOS D E 8 U B G A E N «LA D E H E S I L L A f 
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« A G U I L A m L L O » S ü C Ü A D B I L L A ^ S Ü B I R S I D O A L C O C H E P A E A I B L A P L A Z A 

A1 
dfe un 

E l 
por lo 

quinto bicho le puso J o a q u í n un gran par de banderillas de frente, y lo r e m a t ó con mucha valentía 
pinchazo y una buena estocada. 
otro matador era Morenito de Algeciras. Diego Eodas estuvo muy desenvuelto y lucido en los quites, 
que le aplaudieron grandemente; t a m b i é n toreó de capa con mucho arte y cambió de rodillas, recor-

dánHonos la suerte favorita del inolvidable Fer
nando Gómez, el Gallo. En banderillas obligó 
cuanto pudo al quinto bicho, y esperándole con 
verdadero valor, quebró en la misma cabeza, cla
vando un par soberbio. (Ovación grande y mere
cida.) 

Muleteó al segundo toro parando, consintien
do y adornándose ; después lo m a t ó bien, pero se 
hizo pesada la faena, por empeñarse en descabe
l lar cuando el toro cabeceaba y no descubría. 

Sin embargo, el público le aplaudió con jus
ticia. * , 

A l cuarto bicho lo mule teó para sujetarlo, y 
tan pronto como lo vió igualado, lo despachó con 
gran lucimiento. (Ovación y oreja.) 

Con un pinchazo muy bueno y un estoconazo 
hasta la mano r ema tó el sexto, embraguetándose 
y sufriendo, por atracarse, la rotura de la ca
misa. 

Las cuadrillas, trabajadoras. 

A l día siguiente, 21 de Mayo, segundo de 
feria, l idiáronse cuatro novillos de un tal Palomo 

M Benjumea, que dijo á la empresa que sus toros 
eran bravos, y se con t ra tó para matarlos al va
liente novillero sevillano Antonio Aguilar, Agui-
lar i l lo . 

E l primer bicho de los lidiados ei,-a un buen 
P O R T A D A P B I I S C I P A L D E L A P L A Z A D E TÓEOS mozo, bien criado y mejor puesto, maneo de so-



lemnidad, y Aguilar i l lo , que es bravo, 
igualó y met iéndose entre los dos pi to
nes y dejándose coger, met ió una esto
cada corta superior, que fué suficiente 
para que el manso muriera. E l diestro 
salió volteado, con un varetazo en el 
pecho y rota la faja y la chaquetilla. 

En el segundo hizo u n ta l Cuesta el 
experimento de D. Tancredo, que no re
sultó por la mansedumbre del bicho. 
Aguilfirillo lo b r indó al ganadero don 
J o a q u í n Peña lve r , y después de darle 
algunos pases superiores, le endilgó la 
gran estocada, recogiendo, como en el 
anterior, la oreja del bicho, una ova
ción prolongada y regalo del ganadero 
á quien br indó tan buena faena. 

El sobresaliente Manolo Díaz, P i l a - « A G Ü I L A . B I I . L ' ) » P A S A N D O D K a i l ' l . K T A A L I ' K I M K K T O K o 

OVAC1ÓX Á « VQUIfAKILLO» POB L A M U t t E T K D E L T U K u S t G U N D O 

dando un espectáculo impropio de un pueblo culto. La Guardia civil 
despejó la plaza y se acabó el desastre. 

( r N S T A f í T Á N K A S DK LOS S E K S . S Á N C H E Z H E R M A N O S , D E S E V I L L A ) 

tos, estuvo valiente y 
con deseos, no hacien
do más por la manse
dumbre de los bichos. 

E l b a n d e r i l l e r o 
Completo t ambién gus
tó mucho. 

Después , cuando sa
lió el tercero, exc i t á 
ronse los ánimop, vista 
la inofensividad de los 
bichos. 

Comenzó un impru
dente por echar leña al 
fuego, tirando al ruedo 
una botella, y le siguie
ron otros centenares de 
ellos, arrojando tablas 
y echándose á la arena 
decididos á matar al 
bicho á p u ñ a l a d a s , 

que acudió llamada por el presidente, 

C \ * L O S L . OLMKIK). 

E G Y D I O D E A L M E I D A 
Víct ima de grave enfermedad falleció el día 8 del 

corriente en Lisboa, de donde era natural , este dis
tinguido escritor y crítico taurino, que en su país dió 
pruebas de aficionado inteligente y trabajador infa
tigable. 

Egydip de Almeida, que po
seía una desmesurada afición á 
las corridas de toros, pues eran 
su divers ión favorita, escr ibió 
mucho acerca de ellas, y en 
sus producciones demos t ró ser 
un ciít ico de brstante mér i to . 

. A d e m á s de haber colaborado 
en gran n ú m e r o de publicacio
nes de la especialidad, escri
biendo ar t ículos que le han da
do buen nombre entre los c r í 
ticos t au rómacos de Portugal, 

, deja dos libros titulados Pe rñs 
taurinos y Memorias de José 
Joaquín Peixinho. E l primero 

. comprende gran cantidad de 
, biografías relativas á diestros, 
. aficionados, ganaderos, c r í t i -
. eos y escritores taurinos; el se
gundo es un curioso y bien ela
borado resumen de los hechos 

. art íst icos m á s importantes del 

que en vida fué uno de los más notables toreros l u 
sitanos. Como periodista taurino fundó Almeida la 
revista A Lide y colaboró en muchos periódicos, en
tre los cuales recordamos A Marsrlheza, O Jaiz, Tiro 

Civil , Revista de Espectáculos, 
Btazi l -Por t i igal , G i l B r a z , 
Arena, etc. Ultimamente em 
revistero del periódico político 
O Mundo, y sus crónicas fue
ron siempre muy apreciadas, 
no sólo por los conocimientos 
técnicos del au»or, sino por la 
imparcialidad y vigor con qu»» 
defendía el toreo serio y las 
buenas reglas t a u r ó m a c a s . 

Reciba la familia del desdi
chado Egydio. y particular
mente su viuda é hija, la ex
presión de nuestro profundo 
sentimiento por tan funesta 
pérdida . 

Soi. v SOMBRA, publicando 
hoy el retrato del fallecido es
critor, rinde modesto, pero sin
cero homenaje al que con MI 
pluma tanto cont r ibuyó al des
arrollo de la afición taurina en 
Portugal. 



L I S B O A 

Corrida efectuada en Campo Pequeño el 18 de Mayo. 
Suma y sigue. Y—como quien dice—tenemos en esta tarde una corrida más. 
Y es l ás t ima , francamente, que este estado de cosas no tenga un fin, pues el públ ico, por la importan 

cia del abono, dió á entender que 
quer ía toros. 

¿Pero es de la empresa la cul
pa? No. 

Seamos justos, sinceros, los 
que emitimos nuestra opinión en 
la prensa, ya que eso es para 
nosotros un deber. 

Los t o r o s presentados esta 
tarde por D. Faustino da Gama, 
que t e n í a n media sangre de la 
raza de Muruve, dieron, en gene
ral , una l idia ordinaria. Esta es 
la verdad. Sin embargo, todos sa
bemos que este ganadero es de 
los pocos que se complacen en 
apurar ,por lo quesegasta anual-

TOBO « R O M E I E O » , L I D I A D O K N QUINTO L U G A B 

LOS TOBOS A N T E S D E P E E E M B O L A D O S 

mente algunos contos de reis, tentando 
su ganado con todas las reglas, con todo 
escrúpulo y separando inmediatamente 
lo bueno de lo malo. 

t Es cierto que los toros lidiados esta 
tarde resultaron ordinarios; m a s no 
queda la menor duda de que t e n í a n en 
el l ibro registro de la casa la mejor cla
sificación, como nadie puede negar que 
estaban todos bien presentados, que to
dos iban muy bien armados y que to
dos, en fin, presentaban tipos de toros. 
Eutre ellos hab ía algunos ejemplares de rara belleza, como el que fué lidiado en quinto lugar, de nombre 
Romeiro, el cual reproducimos al fotograbado. 

Es opin ión casi general que los 
toros eran mansos. Kespetamos mu
cho esas opiniones, pero no nos con
vencemos en absoluto. Es necesario 
atender y que se sepa, que los toros 
permanecieron en la plaza tres días, 
que allí adquirieron resabios y que
rencias, y t a l vez á eso se debió la 
mala pelea que hicieron. 

Fué siempre gusto del Sr. da Ga
ma hacer descansar á sus toros, des
pués del obligado viaje desde las 
lezirias hasta la plaza. En eso esta
mos perfectamente de acuerdo. Mas 
ahora, lo que el acreditado ganadero 
ha de advertir, es que ese descanso 
en el terreno en que han de ser lidiados 
ha de perjudicarles mucho. 

Acostumbrados los toros á comer 
junto á las tablas, durante la corrida 
buscaban allí la defensa, por lo que 
resultaba difícil llevarlos á los me
dios, y una vez en ellos, volvían i n 
mediatamente á ocupar su ventajo
sa posición. Si no recordamos mal, 
hace ya dos años , en la plaza de Al-

< A L G A B E Ñ O > P A S A N D O D E M U L E T A A L QUINTO TOBO gés, en un beneficio de Fernando de 



0 1 i v e i r a , . 8 u c e d i ó caso i d é n t i 
co, l idiándose t a m b i é n toros 
de D. Faustino da Gama. Por 
lo visto, no concede el afama
do ganadero gran importancia 
á este hecho, achacando m á s 
bien su resultado á que los to
ros tienen poca sangre. Nos
otros somos de opinión con
traria. Creemos que si el señor 
da Gama no permitiera que 
sus toros permaneciesen en el 
redondel sino el momento de ser 
lidiados, el resultado de esta 
corrida fuera muy otro, pues 
allí hab ía toros, y toros bue
nos. 

Que silbaran al ganadero 
qae presentó bichos tan her
mosos, con todos los requisi
tos exigidos á los toros de l i 
dia, n i lo encontramos justo, 
ni nos sorprende. 

A este género de espec
táculos concurre público para 
todo y capaz de todo, tanto en 
Portugal como en E s p a ñ a . 

Kecuérdese lo que aconte
ció á Lagartijo el Grande, que 
ni siquiera se le perdonaron 
sus faenas la tarde de su reti
rada, iy eso después de veinte 
años de glorias alcanzadas to 
reando en todas las plazas de 
su país y del extranjero! 

Ahora, recuerde t a m b i é n 
el públ ico que hace ya bas
tantes años , otros dos gana
deros igualmente renombra
dos y tan añcionados como el 
Sr. da Gama, el Sr. José Igna
cio da Costa, y creemos que 
el padre del Sr. Esteban de 
Oliveira, por haber sido t r a 
tados groseramente en la de-

Es 

1. C A D E T E K V E L S E G U N D O T O R O . — 2 . « B ^ A N Q U I T O » E N B L T O E O QUINTO 
3. C A D E T E E N E L SÉPTIMO TOKüJ 

r ru ída plaza del Campo de 
Santa Ana, en tardes en 
que se lidiaban toros suyos, 
resol vieron no proporcionar 
m á s ganado para aquella 
plaza. 

Necesario es distinguir 
al que cría toros para nego
cio, del que los cría por ali-
ción; aquel que presenta 
todo lo que le nace en el 
campo, de quien se esmera 
en ofrecer ejemplares esco
gidos y tinos, y de ello está 
convencido. 

¡Hay que distinguirI 

Abora dos palabras sobre la corrida. 
Dos palabras nada m á s , pues hubo más 
de malo que de bueno, lo que contribu
yó, en parte, á comprometer m á s el 
nombre del ganadero. 

Dispone el arte de recureos para l i 
diar toda clase de toros; pero eso es 

cosa, que hoy muy rara vez vemos hacer, dándose á todos, por igual, la misma lidia. 
Fernando de Oliveira, entre los caballeros, y Torres Branco, Cadete y Blanquito, del peonaje, füeron los 

que mejor supieron conocer y apreciar las condiciones del ganado que hubieron de torear, dándole la lidia 
que requer ía . • 

« A L G A B E Ñ O » T O B E ANDO D E O A P A A L S E P T I M O TOBO 



« \ L U : \ B S K ' t » KN E J . O C T A V O T o K O 

( T N S P A N T Á V K A S DK F R E N A N D O V I K G A S ) 

A los dos primeros correspondie
ron los honores de la tarde, toreando 
Fernando de Oliveira primorosamen
te al primer toro, y Torres Branco al 
tercero, por lo que oyeron grandes y 
merecidas ovaciones durante las 
faenas y al terminar su trabajo. 

Algnheño venía con ganas de re
cobrar el terreho perdido en la úl t i 
ma corrida que toreó en esta, pero 
no lo consiguió por completo. 

Con toros huidos es difícil hacer 
que luzca el trabajo de capote y mu
leta, que es lo que le ocurrió al 
maestro. 

Verdad es que Algábeño pudo ha
cer m á s , principalmente en el p r i 
mero y el quinto; pero el Sr. Botas, 
precisamente cuando vió que. los 
toros referidos empezaban á acudir á 
la muleta, fué cuando creyó que de
bía dar por terminado el trabajo del 
espada . . . iVaya por Dios! 

Algabeño, sin embargo, mostró 
buena voluntad y muchos deseos; 
en algunos toros dió pases buenos, 
que el públ ico ap laud ió . 

A pet ic ión de la concurrencia pu
so dos pares y medio regulares de 
banderillas en el octavo toro. 

La entrada, para ganar. 
C A B L ( . S A B R E U . 

B I L B A O 

C o r s ' j d a e f e c t u a d a e l J ." d e Jun io .—Por fin . . . se anunc ió la venida del diestro Reverte casi co
mo segura, á pesar de la cogida que tuvo en JMairid el día del Corpus, sin consecuencias mayores, y minu
tos antes de empezar la corrida estaban llenas las tres cuartas partes de la plaza, l l enándose después de 
empezada la l idia del primer toro. 

Primer toro. Wetinto, pequeño entre los pequeños , l ina chota indecente, cariavacado, vélelo . Le saludó 
Reverte de salida con unos lances muy movidos y un recorte capote al brazo. Cinco puyazos por tres caídas 
y un penco para el arrastro es la pelea que hace en el primer tercio. Badila, bien picando. Galea coloca dos 
buenos pares, y Perdigón uno bueno y otro apretando de verdad. Reverte (de aceituna y oro) encuentra al 
biohejo muy manejable y lo torea con pases naturales, ayudados, de pecho y en redondo, para una estocada 
corta, delantera y perpendicular, cuarteando al entrar, sa l iéndose de la r e u n i ó n , t irando la muleta y to
mando el olivo. Después , enmendando el terreno y t i rándose mejor, larga una estocada delantera. (Ovación.) 

Segundo. Igual pelo que el anterior, un poco m á s grande, aunque no pasaba de novi l lo , y bien puesto. 
Gaerrcr'do estuvo valiente en varios lances. Saliéndose solo de la suerte, cumple el toro en varas con cinco 
puyazos, tres caídas y un caballo e x á n i m e , Mancheqnito cumple con un par en la t r ipa y uno bueno, á la 
media vuelta, y su compañero con uno bueno. Guerrerito (de plomo y oro) encuentra al toro quedado; y dando 
tablas nos aburre con una infinidad de pases con la derecha y endilga dos pinchazos y una estocada tendida, 
recibiendo dos avisos. (Silencio en las masas.) 

Tercero. Del pelo del anterior y levantado de cuerna; resulta sa l t a r ín y buscando el camino de la dehesa. 
Entre marronazos, de reli lón y obligados, por taparle la salida, se acercó á los piqueros siete VPCCS , hacién
doles medir el suelo dos, y despanzur ró nn jaco. En el segundo tercio, cumplen Áriño de la Huerta y Galea 
con tres buenos pares. Rsverte encuentra al buró con la cabeza por el suelo y lo pasa con ambas manos, con 
desconfianza, haciendo que se resabie el toro; y aprovechando, endilga una estocada corta superior, 
que fué sufL-lento para mandarlo al desolladero. (Ovación y oreja.) 

Cuarto. Cas taño claro. Veroniquea Guerrerito, c iñéndose , por lo que oye palmas. Los picadores, inferna
les; sufrieron cinco acometidas sin consecuencias, pues el toro carecía de poder y bueyeaba á m á s y mejor. 
En el segundo tercio se arregló algo el bichejo, y Rolo coloca un par caído y otro en el rabo, y su compañero 
uno trasero y otro bueno. Magistral faena hace Guerrerito en este toro. En una arrancada que sufre el ma
tador quiebra con mucha vista y habilidad. Con el estoque, atiza una estocada caída. (Ooación y oreja.) 

Quinto. Igual pelo que el anterior, una vaquil la sin defensas y bien cebada. Cuatro puyazos y cuatro 
marronazos son suficientes en este tercio. Los rehileteros cumplen con tres pares; dos buenos de Perdigón. 

E l toro se entablera y allí sufre fatigas Reverte, pues el toro no se cuadra; y aprovechando el diestro se 
t i ra de lejos, con miaja de cuarteo, y propina al morlaco una estocada ladeada. (Palmas.) 

Sexto. Retinto, corto de pitones, bien puesto. Los «longinon» pinchan cinco veces. Rolo y Mancheguito co
locan tres buenos pares. El bicho tiene un defecto en el ojo derecho y se tapa; pincha Guerrero, saliendo per
seguido; larga después un metisaca, otro pinchazo, media estocada atrnvesada y media buena. (Palmas.) 

En el segundo tercio S J a r m ) la bronca H , pues quer ía el público que banderilleasen los matadores, y 
és tos , con muy buen acuerdo, no accedieron. La dirección de l idia, nula. Picando, Badila. En banderillas,. 
Galea y Perdigón. Bregando, és tos . La tarde, hermosa. La presidencia, acertada. 

GÓMEZCHIQÜL 
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G r a n a d a . — C O K B I D A S DK F E K I A . — Ü Í J de Mayo.— 
Toros de láaltillo. Matadores: Lagart i j i l lo , Machaquito 
y Bebe chico; éste en sus t i tuc ión de Lagartijo chico. 

E l ganado.—El Marqués de Saltillo m a n d ó una 
preciosa corrida; toros pequeñi tos , finos de tipo, cor-
titos de pitones y de exagerada nobleza. Por causa 
de la mala l idia que lea dieron, acabaron como man
sos corderos. Con toreros de m á s conciencia hubie
ran dado el juego que acostumbran las reses de la 
aristocrática vacada. Los seis aceptaron veintinueve 
lanzazos (iqué puyas, Marquésl) , dieron nueve caídas 
y dejaron en la arena seis caballos. Me dicen que en 
los corrales hab ía doce caballos muertos. Mal ban
derilleados, se colocaron diecinueve pares. La co
rrida gus tó por la presentac ión . 

Lagartiji l lo.—Espeváh&mos sus paisanos ver con
firmados los éxi tos de «allende los mares» y no fué 
así. Toreo de muleta á su primero con escaso luc i 
miento, para un pinchazo y una estocada delantera, 
descabellando con acierto. A su seguido, que reque
ría que se le castigase con la muleta, lo despachó con 
una estocada atravesada y caída. 

Este no es Antonio, que nos lo han cambiado. 
Machaquito.—Descompuesto y sin luc imi rnto pasó 

á su primero y le propinó un pinchazo, media esto
cada atravesada y una entera caída. Con una buena 
estocada que se aplau^ió^ ¿lespachó á su segundo. 

Bebe chico.—¡ái no tuviera tanto miedo hubiera es
tado hecho un torero; pero el pánico lo echó todo á 
perder. Dos pinchazos, una estocada atravesada y 
cinco in':entos de descabello, bastaron para que 
arrastraran á su primero . Dos medias estocadas 
y cuatro descabellos lucieron que se echase el se
gundo que le cor respondió . 

Los tres espadas banderillearon, sin llamar la 
atención. 

Lagartij i l lo b r indó su segundo toro al. Marqués de 
Dilar, el cual le correspondió con una petaca, la que 
devolvió el espada con modestia que merece elogio, 
por no conceptuar que debía aceptar esa recompen
sa. Idealmente es un rasgo de torero de vergüenza y 
dignidad. ¡Que aprendan otros! . . . 

E l públ ico, con su silencio, demost ró lo pesada 
que resul tó la primera de feria. 

La plaza, de bote en bote. 
—Segunda corrida.—31 de Mayo.—Toros de Anas

tasio Mar t ín . Espadas: Quinito, Parrao en sust i tu
ción de Mazzantmi, y Bebe chico por Lagartijo chico. 

, Hay menos público que en la corrida anterior, á 
causa de la l luvia , que no cesó de caer durante la 
corrida. D. Julio Alonso Gaseó, propietario de Fan y 
Toros, está á m i lado presenciando la fiesta y rene
gando del «latifundio» de ayer. A D. Luis Eelipe 
Heina, excelente aficionado, le pasa lo propio. 

Anastasio Mar t ín envió una corrida entre Pinto y 
Valdemoro; es decir, buena y mala, abundando m á s 
esto úl t imo; lia glosopeda maldita; Se fogueó un toro 
y no hubo m á s fuegos de artificio gracias á l o s pica
dores y toreros, que defendieron á todo trapo el ho
nor de la divisa. Sobresalieron el toro tercero y el 

quinto, y resul tó con tipo de toro el sexto. Tomaron 
veinte varas, por ocho caídas y cuatro caballos en la 
arena. En los corrales fenecieron siete. Con dieci
nueve pares de banderillas se cumpl imen tó el segun
do tercio. La palma se la llevó (¿uinitp, que cambió 
un por soberbio. 

Del torero de moda, Quinito, esperábamos ver m á s 
cosas de lo que hizo, aunque agradó mucho su t ra 
bajo, pero no para «el bombo» que se t ra ía . Hizo qui
tes lucidos y toreó bien de capa. Muleteando paró 
muy poco, aunque se le aplaudió la faena de sacar á 
su primero de las tablas, escuchando muchas palmas 
por el volapié con que lo despachó. (Se le dió la ore
ja . ) Lo prupio le ocurrió en su segundo, al que atizó 
un pinchazo bueno y una estocada desprendida. 
(Palmas y oreja.) 

Parrao.—Este torero era desconocido en Granada 
y ha sido aplaudido por su buen toreo. Con la mulota 
escuchó palmas, así como en la muerte de su prime
ro, que con un gran pinchazo, otro y una buena es
tocada lo t u m b ó . Estuvo valiente y con conoci
miento. Más a ú n lo estuvo en su segundo. TOJCÓ 
muy ceñido de muleta y t e rminó su cometido con un 
magnífico volapié. (Palmas y oreja.) iBien, Parraol 

Bebe chico.—Con algún adorno toreó de muleta á 
su primero. Le propino un pinchazo, saliendo por la 
cara; y entrando desde Córdoba, una estocada caída. 
Con dos pinchazos, echándose fuera, y media esto
cada, te rminó su compromiso el tal Bebe chico. 

Los picadores, fusilables. Muera chico y Tomás 
Mazzantini estuvieron muy requeteb ién . E l público 
salió contento de la corrida por el trabajo de Parrao 
y Quinito, sobre todo por el de este ú l t imo. 

— Tercera corrida.—1.° de Junio.—Toros del Mar
qués de Vil lamarta . Espadas: Lagart i j i l lo , Quinito y 
Félix Velasco; éste en representación de Mazzantini. 

Todo el día nos lo pasamos con paraguas; llovía 
menudito, pero no cesó de ca^r hasta el quinto toro. 
¡Vaya una feria de agua! Todo se ha desgraciado y ha 
perdido lucimiento. Con todo, la plaza estaba llena. 

E l ganado.—El Marqués de Villamarta, nuevo en 
este circo, m a n d ó una corridita que ha sido la qUo 
m á s ha agradado á la afición. Entre los seis hubo to
ros de poder, bravos y codiciosos, como el cuarto y 
el sexto, que eran dos hermosos ejemplares. Kl t e r 
cero era una chota con tres añi tos y sin pitones. 
¡Lást ima que este toro no se hubiera dejado un año 
más ! Hab r í a resultado excelente. De los demás no 
ten ía seguridad el ganadero; lo vimos presenciar la 
corrida, y alguno no se quemó porque lo" picadores 
y los peones le demostraron su afecto. Treinta y dos 
varas, diecinueve revolcones y diez caballos queda
ron en la arena; en los corrales, hasta dieciqclio. 

P é s i m a m e n t e banderilleados con ¡dieciocho pares, 
en los que sobresalió Quinito, que cambió un par 
magnífico. Picadores y banderilleros, mal ís imos . 

Lagart i j i l lo.—Toreó desde cerca á s u primero, pero 
sin parar lo debido, y se metió sin coraje para seña 
lar media estocada. Tocó dos veces la médula y oyó 
palmas. El segundo lo br indó al Marqués de Dilar, 



el que le obsequió con una petaca. Toreó cerca, de 
muleta, con una tanda de ayudados, y entrando mal 
deja un pinchazo. Eepite con media estocada, y por 
fin entro como se entra al volapié y dejó una gran 
estocada. {Palmas y oreja.) 

Quinito.—Con mucha prudencia pasó al primero; 
no hay pases que deban consignarse, puep ya se sa
be la rut ina: ayudados, etc., y deja un pinchazo, sa
liendo enfrontilado y derribado. Vuelve á k . carga y 
deja media estocada en todo lo alto> Descahelló al 
lercer golpe y oyó palmas. A l Conde de Benalúa le 
br indó su segundo, recibiendo un magnífico reloj de 
oro. Una faena ar t í s t ica de muleta, de las que ya no 
se usan. Pincha tres veces admirablemente, entrando 
muy bien, y después receta una estocada hasta las 
cintas. {Ovación y oreja.) 

Félix Velasco.—Buen cuerpo, mucha guasa y m u 
cho miedo. Torea poco y mata menos. A la chotita 
primera la pasó de muleta bailando el zapateado. 
Quiere recibir dos veces . . . ¿el qué , «guasonsíbil is»? 
Media estocada cerca de la olla y una hasta la cruz, 
que be aplaude. «En guasa» se le concede la oreja. 
Brinda su segundo á JParrao y le entra á m i hombre 
el mal de la «temblaera»; sustos, carreras, rueda de 
peones, un aviso, por doce pinchazos y un descabe
llo; por «ná» se lo encierran vivo. No hubiera sido 
por falta de talla. 

Percances, no ha habido que lamentar ninguno en 
las tres corridas. Limeño fué cogido por el segundo 
de Vi l lamar ta , sacando rota la talega; y el picador 
Bomba con un fuerte varetazo en un pie. 

Como final, diré que los toros han gustado por es
te orden: Saltillos, Vil lamartas y Anastasio M a r t í n . 
—JOBK R O D B I G O . 

S u m a y s i g u e . — E n Va ldepeñas (Ciudad Real) 
se ha formado una cuadrilla de diestros manchegos, 
dirigida por los matadores Antonio Ripol l , Tonelerito, 
y Ensebio Córdoba, Regatero. 

P o r t o (Portugal) .—ii de Mayo.—Sale á la arena 
el primero, negro l i s tón . Fernando de Oliveira le ob
sequia con cuatro/erros superiores; el toro, grande 
y codicioso, salta dos veces al callejón, rompiéndose 
la segunda el espinazo, por lo cual fué necesario 
darle la pun t i l l a . 

Segundo, berrendo. Entre Cadete y Gonzalves le 
parean por lo mediano. Algaheño lancea al toro con 
lucimiento, poniendo la mano en el hocico. (Ova
ción.) Pasando de muleta da varios pases buenos, 
s e ñ a l a n d o la muerte en su sitio. (Palmas.) 

Tercero, del pelo del anterior. Santos y Costa pa
rean al t á b a n o regularmente. Algabdlo da algunos 
lances superiores y señala una estocada en todo lo 
alto. {Ovación.) 

Cuarto, negro, corniapretado. E l caballero aficio
nado Marcelino clava siete/erros, entre cortos y lar
gos, algunos de verdadero compromiso. {Palmas.) 

Quinto, berrendo. Ejecuta la suerte de gayola 
Blanquito, agarrando medio par bueno y uno supe
rior; Sevillano adorna al morito con dos pares bue
nos. Algábeño, con varios pases en redondo y tres 

superiores de molinete, cuadra al bicho, para seña
lar una estocada superior. {Entusiasmo general.) 

Sexto, negro. Es rejoneado por Oliveira con cua
tro ferros superiores y dos cortos de castigo. 

Sépt imo, como el anterior. Cadete ejecuta la suer
te de gayola, agarrando un par bueno y dos regula
res á la media vuelta. Santos pone tres pares de 
frente superiores. Algábeño gana una gran ovación 
pasando de muleta y señala una estocada superior. 

Octavo, del pelo de sus hermanos. Entre Algábeño 
y Blanquito le obsequian con varios pares, agarran
do el matador dos que no pasaron de regulares. Co
ge los trastos y , después de una faena algo movida 
simula una estocada delantera. 

Noveno, con terno igual á sus dos hermanos ante
riores. E l aficionado Marcelino le pone cuatro/C/TOS 
cortos, a r r imándose á la cara, no ocurriéndole un 
percance gracias á la nobleza del toro y á montar 
un caballo que para sí lo quisiera el que suscribe. 
. Décimo, negro morucho. Gonzalves pone un par á 
gayola y otro bueno á la media vuelta. Acosta aga
rra dos regulares, siendo cogido en el segundo; al 
quite, con oportunidad, Algábeño. 

Los foreados estuvieron regulares. 

—18 de Mayo.—Plaza de Matus iños .—El ganado 
lidiado esta tarde ha sido bueno, bien criado y noble. 

Los caballeros José y Manuel Casimiro estuvieron 
á la altura de su nombre. 

En banderillas se distinguieron Teodoro, Saldaña 
y Gonzalves, y Zocato clavó uno superiorísimo al 
quiebro. En la brega. Zocato, Teodoro y Santos; el 
ú l t imo tuvo el santo de espaldas, no logrando, á pe
sar de sus buenos deseos, agarrar en toda la tarde 
m á s que un par regular. 

Chicuelo ha dejado en esta el recuerdo de los bue
nos, afirmando una vez m á s que no en balde figura 
su nombre en los carteles, que entusiasman á los 
aficionados. En el toro cuarto puso tres pares de 
banderillas al cambio y uno de poder á poder, todos 
superiores. Con la muleta ha estado bien en los to
ros segundo y cuarto, s eña lando la muerte en todo 
lo alto; toreó con el capote al primero como lo hacen 
los maestros. (i¥ttc/¿as^íiZmas.) 

Los mozos de forcadoiftada.de particular hicieron. 
—19 de Mayo.—COSÍ toros del mismo ganadero y 

los artistas de la anterior, se verificó en esta la se
gunda corrida de las anunciadas. 

Los caballeros estuvieron superiores poniendo/e-
rros en los toros primero, cuarto y sépt imo, ador
nando el morri l lo del ú l t imo con cuatro cortos cada 
uno, recibiendo estruendosas ovaciones. 

Teodoro y Santos lograron poner algunos pares re
gulares. Zocato incansable en la brega, agarrando en 
el sép t imo toro un par de los buenos. 

Chicuelo bregando con el capote, y banderilleando 
con dos pares al cambio, met iéndose al mozo de es
padas entre las piernas, recibió grandes ovaciones. 
Con la muleta en el toro quinto hizo lo que pudo 
contra el viento, que no le dejaba un instante quie
to el te lón; logrando, á pesar de todo, dar varios pa
ses de lucimiento, s eña lando una estocada superior 
y escuchando palmas y mús ica . Los forcados hicie
ron dos pegas regulares en los toros segundo y cuar
to. Las corridas han resultado notables, tanto pol
los artislas como por el ganado.—F. CABBKKA. 
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